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PUNTOS DE SUSCMCION.

En Madrid, un la Redacción y Aflmiüistracioa, olio
de la Aduana, nflm. 8, cuarto 3. '

En Provincias, en las estacionos telegráficas,

A NUESTROS SUSCEITOEES.

Nuestra REVISTA entra hoy en el décimo
afío do su publicación, yiguiondo igual cos-
tumbro quo en los anteriores, cumplo un
doto de conciencia exponiendo con entera
franqueza á sus susoi'itores, como lo ha he-
cho siempre, sus propósitos para el año so-
tenfa, y la situación porque ha pasado en el
quo acaba de terminar.

Ignoramos si podremos resistir la earga
que pesa sobre nosotros al sostener la REVISTA,
dadas las circunstancias porque atraviesa.
Procuraremos, no obstante, hacer los mas se-
ñalados esfuerzos para que en su modesta es-
fera satisfaga las necesidades de su institu-
ción y no desfallezca ante los exiguos recursos
de quo dispone. Los sacrificios quo para con-
seguirlo llagamos, no serán nuevos; on di-
versas ocasiones, de algún tiempo & esta
parte, hemos pasado por ellos, siempre fijos
en que así cumplíamos nuestro programa do
estos -últimos años: así esperamos también
que sucederá con el actual, si causas ó moti-
vos superiores á nuestra voluntad inque-
brantable no se oponen á ello.

Las condiciones materiales de la REVISTA I

lian desmej orado, con harto sentimiento nues-
tro, habiendo sido estériles hasta ahora los,
medios, puestos en acción para evitarlo. Es-
tos medios, limitados sólo y exclusivamente al
cariño del compañerismo, al campo de la
(acucia y á la abstracción de cuestiones per-
sonales setán en lo sucesivo las armas que se-
guiremos manejando para darle vida y con-
fección de más esmero. Al hacer do nuevo
un llamamiento íi nuestros compañeros, re-
petírnoslo que yá liemos dicho, quo 1$ KE-
VISTA. no ha de elogiar nunca, cualquiera
que sea su situación, lo que desdo su punto
de vista considere censurable Los que sean
¡uñantes do esto sistema, se hallan pues so-
parados do la senda que lia seguido, que si-
gue y que seguirá nuestra publicación.

Claras é indeclinables pruebas creemos ha-
ber dado on. este sentido, y resneltos como
estamos á seguir en esto camino, tanto por
convicción, cnanto por carácter, dejamos es-
ta nuestra conducta sometida al juicio del
Cuerpo á que pertenecemos.

Trascendentales reformas se han llevado á
cabo en el pasado año, alguna de ellas, como
la fusión, ha modificado profundamonte la
manera de ser del Cuerpo de telégrafos, sin.



embargo, las hemos respetado y pasado en si-
lencio, porque así cumple á nuestro deber;
pero sujetándolas á la acción de nuestro crite-
rio individual, las consideramos sensibles en
sus resultados para ol porvenir del mismo.

La BE VISTA, consagrada hasta hoy ala te-
legrafía y cieneüis más directamente unidas
á ésta, continuará girando dentro de ese cír-
culo, pero enganchando su circunferencia
para dar cabida, á los progresos q.uo en otros
ramosdel saber lleguen á nuestras noticias,
nazcan en nuestro país ó vengan del extran-
jero. Si el campo telegráfico fuese suficiente
á alimentar nuestro periódico, nosotros pro-
curaríamos en lo posible ceflimos a ól, poro
preciso es confesar, que la telegrafía so ha-
lla en un período de reposo, siendo lentos y
de excasa importancia sus adelantos, á no ser
en los cables submarinos, que por todas par-
tes so multiplican.

A nadie puedo ocultarse las dificultades
con que tropieza en nuestro país cualquiera
publicación científica; dificultades que, co-
mo consecuencia inmediata, se aumentan
cuando la misión del periódico se halla cir-
cunscrita & una determinada y exclusiva ra-
ma. Esta idea está en la mente de todos, por-
que todos saben perfectamente las nume-
rosas publicaciones que han visto la luz
pública, el corto tiempo que se han sostenido
y la efímera existencia que durante él han
tenido, cosa que no es sólo peculiar de Espa-
fla sino que también se extiendo á otras na-
ciones. Así es que en un corto período de
tiempo han desaparecido en telegrafía, en
Inglaterra, el periódico M Eléctrico, y en
Francia, ios Anales telegráficos y el Diario
de Telégrafos, ios cuales no llegaron á con-
tar ni la mitad do tiempo de existencia que
cuenta el nuestro.

Cuando esto observamos en naciones oomo
lasque acabamos de citar, ¿no nos ha de ad-
mirar que nuestra BEVISTA haya entrado en
el décimo aflo de existencia? por eso hoy más
que nunca estamos empeñados enque, con la
cooperación de todos los que se interesen por
el Cuerpo de telégrafos, hemos de poder afron-
tar y vencer los obstáculos que se nos oponen,

siquiera para poder llegar al dia en quo plu-
mas más autorizadas le impulsen nueva vida.

En todo lo compatible con la idea que
nuestro periódico representa, ya expuesta en
distintas ocasiones, procuraremos complacer
á sus suscritores, poniondo sus columnas á
su disposición. Comprendiendo también que
muchos individuos desean trasladar su iV3SÍ-
dencia y quo esto puede alcanzarse á favor
de permutas, no tendremos inconveniente en
dedicar una sección para publicar lo que so-
bre este particular nos indiquen nuestros
abonados; de esta manera podrán verse cum-
plidos sus deseos sin lastimarse el servicio
y sin gestiones ni molestias, puesto que la
Redacción se encargará de ponerles al cor-
riente del resultado que se obtenga.

Una vez más repetimos, que bajo la res-
ponsabilidad de la firma se insertarán los
artículos que senos romitan, sea quien sea ol
quo los remita, no deteniéndonos más en es-
te punto porque lo creemos innecesario ante
la actitud franca que distingue al periódico.

Faltaríamos á un sentimiento de gratitud
si al terminar este artículo, no enviásemos á
nuestros suservfores la expresión de nuestro
reconocimiento por los constantes esfuerzos
con que procuran sostener la REVISTA, si no
tanto por lo que vale, al menos por su cons-
tante afán en vulgarizar las ciencias, con-
tribuyendo así por su parte en nuestra Espa-
ña á conducir una piedra al templo del saber.

LA KBDACCION.

(ÍAY-HJSSAC.

(Conclusión,)

Matrimonio de Gay-Lussac.—Su amor á su país ostal.—Ad-
hesión inalterable á sus amigos,—Su nombramiento de Par.

Los que. sólo conocieron á Gay-lassac superfí-
sialmcnte, creen que no debió baber en m vida pri-
vada nada de novelesco. Quizás cambien de opi-
nión después de haber oido el siguiente retato.

Había en Auxerrc, & principios de nuestra pri-
meva revolución, un músico empleado en las cuatro
grandes comunidades, y en el colegio de aquella
síudad. La supresión de dichos establecimientos,
en 1791, hizo muy apurada la situación pecuniaria



de aquel respetable padre de familia. No perdió,
sin embargo, el valor, y consagró la pequeña for-
tuna de su mujer á la educación de sus tres hijas,
que destinaba á la honrosa profesión de maestras.
Josefina, dándose perfectamente cuenta del poco
desahogo de sus padres, y de los sacrificios que len-
drian que imponerse antes de conseguir su objeto,
quiso absolutamente entrar en una rasa de comer-
cio de I'aris, y esperar allí que la edad de sus lier'
manas y su educación permitieran realizar la espe-
ranza que sus padres habían concebido.

En un almacén do lencería, refugio ordinario de
las mujeres de todas las condiciones y edades, cuya
existencia han conmovido las revoluciones, estaba
empleada Josefina cuando la conoció Gay-Lussac.
Vio con curiosidad á una joven de diez y siete años
sentada detrás del mostrador y con un libro en la
mano que parecía fijar vivamente la atención. «Qué
Icéis, señorita? preguntó Gay Lussac.—Una obra
que quizás no esi.'i A mi alcance; pero, sin embargo,
me interesa mucho: un Tratado de Química.

Esta singularidad llamó la atención de nuestro
amigo-, dcsiic aquel momento, necesidades! inusita-
das de efectos de lencería le llamaban sin cesar al
almacén, donde trababa de nuevo conversación con
la joven lectora del Tratado de Química; la amó, se
hizo amar de ella, y obtuvo promesa de matrimo -
nio. Nuoslro ilustre companero colocó á la joven
Josefina en un colegio para completar su educación,
y principalmente para que aprendiera el inglés y el
italiano Algún tiempo después fue su esposa.

No me atreveré á aconsejar osla aventurada ma-
nera de eligir mujer, aun cuando dio muy buen re-
sultado al célebre químico.

Bella, de talento, brillando en el mundo, al que
sin embargo no ama!», por la gracia y distinción
desús maneras la seflora de' Gay-Lussac hizo, por
espacio de cuarenta años, la felicidad de su marido.

Desde el principio tomaron la dulce costumbre de
hacer, por medio de pequeñas concesiones mutuas
un pensamiento, un deseo y un sentimiento común!
de sus sentimientos, deseos y pensamientos. Esta
identificación en lodo fue tal, que acabaron por te-
ner la misma letra, de manera que un aficionado
i autógrafos puede creer de buena fé (pie una Me-
moria copiada por la seflora de (íay-Lussao, ha
sido trazada por la pluma dolcélebreacadémico.

Tres (lias Antes de su muerte, conmovido por
los cuidados infinitos de qnc era objeto, decia Gay-
Lussac á su esposa: «Amémonos hasta el último
momento: la sinceridad en el carino ea'la única fe-
licidad.»

listas palabras tiernas, afectuosas, no descom-
pondrán el cuadro que lie querido trazar de la vida
d» nuestro compañero.

El exterior de Gay-Lussac era siempre grave;
se asociaba 'francamente á las espansiones de ale-
gría á que daba lugar una anécdota bien escogida,
pero nunca las provocaba.

Gay-Lussac llevó el amor á su país natal hasta
el punto de no haber querido asistir jamás á las re-
presentaciones de PourceaugiMc, que Molí-re había
hecho nacer on Limoges; así es quo, su alegría no
tuvo limites 'cuando apareció con el nombre del
Nouveau Pourceaugnae, un vaudemlle de Scribo,
en el quo el personaje principal, M. de Boiifignac,
también de Limoges, lejas de ser mistificado, hace
á todos los demás adores juguetes de sus espiritua-
les mislilicaiiionss.

Se cuenta que La Fontainc, en cierta época, se
acercaba á lodos sus amigos luciéndoles: «¿Halléis
leído el Profeta Daruchí» Lo mismo hacia (iay-
Lussac: nunca, por poco que á ello lo autorizaran
las circunstancias, dejaba de preguntar con un
candor semejante al del fabulista: «¿Conocéis el
Nuevo Pourceangnaci es una comedia lindísima:
os aconsejo que no dejéis do verla.» Y debo de-
cir ([ue él, tan económico do su tiempo, predicaba
con el ejemplo.

Un sólo hecho nos bastará para demostrar que
Gay-Lussac se entregaba con ardor á las honradas
inspiraciones de su alma, cuando era necesario ásus
riesgos y peligros deshacer una intriga ó defender
á un amigo. Nos hallábamos en la segunda restau-
ración. Dicese que se habia decidido en elevado lu-
gar separar de la Escuela politécnica un profesor
que se había hecho sospechoso., por sus opiniones
liberales (1). Pera, ¿cómo llevar A cabo osa desti-
tución sin provocar numerosas i-aclamaciones? El
profesor era celoso, considerado, y hasta, debo
decirlo, querido de todos sus discípulos: el caso era
embarazoso, cuando so descubro que la persona,
objeto de las animosidades del poder, firmó en
los Cien días él Acta adicional. El profesor de lite-
ratura (no era H. Andrieux, sipo su sucesor), se
encarga de explotar este descubrimiento. En una
reunión del Consejo do instrucción, declara que,
según él, los que han dado su apoyo al usurpador,
al ogro de Córcega, sean cuales fueren los motivos
que para ello hubieran tenido, no son dignos de ser
profesores de la juventud á que se ha de confiar
el porvenir del país, y que deben separarse por si

(I) 51. Arago.



mismo». lil miembro del profesorado, contra quien I cerí<¡esperar tanto liempo iínarecompensa a laque1

iba d¡ri(!i<lo aquel aía'¡,ic, había piulido i¡i palabra i larde ó temprano tendrá que llegar? /.Creéis que su
para explica:1.-:'!, ciüuir.u í.-ay-Liissac se levanta Bun ; ilustración es insuficiente?—Nos baceis una injuria,
impetuosidad, ¡níivriniíps á su amigo', y declara ' respondían.—¿Tenéis algo que rechazar en sus re-
con enérgica voz, que ó! ¡arnbien ürmó el Acia adi-
cional, que no vacilará nunca en sostener al go-
bierno, cualquiera que pueda ser, aun el gobier-
no de Robes|iierre, cuando los extranjeros amena-

laciones?—No ignoramos que todas son honrosas y
del orden más distinguido.—¿Sería acaso cuestión
de fortuna?—Sabemos que Gay-Lnssac goza do.
gran desahogo, que es el fruto de su trabajo.—¿Qué

con la frontera: que si los móviles patrióticos que ' es pues lo quo os detiene?» ¥ entonces confesaban
le han impulsado son motivo du reprobación, pide ' dulcemente, muy dulcemente, rodeándose do mis-
forraalorieiHe que la purilicacion proyectada princi-
pie por él. El profesor do literatura vio que su piv
posicion tendría consecuencias quo irían mucho mii
allá de loa límites en que quería circunscribirla, y
todo quedó cu ial estado.

líerlhollot murió <;n 1822; súpose que había le-
garlo la espada, parte intcgranln de. su traje de Par
de Francia, á Gay-Lussac: esta disposición testa-
mentaria causó mucha sorpresa. Pero se veri que
es bien natural si se sigue la filiación de ideas que
determinaron al venerable académico.

Berlliollel había sido Senador en el Imperio, Par
de Francia durante la Ite.slsimicion, como el mas
ilustre, de nuestros químicos. ¿ Debe extrañar que
estuviera pen-midido di: que una ciencia, manantial
de gloria y riqueza para nuestro país, no dejaría de
tener un representante en los primeros cuerpos del
Estado?

Va próximo a su fin, examinó Berlhollcl con la
independencia, tacto y espírilu de. justicia que son
patrimonio ordinario dn los moribundos, cuál seria
el químico á quien debiera pertenecer dicho honor;
su opinión se decidió en favor de. su amigo y com-
pañero (¡ay-Wsac. y lo manifestó en cuanto su ha-
bitual reserva se lo permitía, dando á éste una parlo
de su futuro trajo de Par. He ahí lo que significaba
aquel presente; sin esta explicación, contaría tra-
bajo adivinar la causa, llorthollct habia oido hablar
con frecuencia, durante su permanencia en Egipto,
del lenguaje simbólico do las flores, frecuentemente
empleado entro los Musulmanes, lenguaje que ha
hecho la gloria de muchos poetas orientales. La
anécdota que acabo de. contar es, a decir verdad,
una extensión do esas costumbres poéticas. El vene-
rable académico expresaba, regalando un objeto tan
poco en armonía con tas costumbres habituales de
Gay-Lussac, la eslimacion que hacia do nuestro
amigo y el inviolable carillo que le habiaprofesado.

Sin embargo, este acto de ilustrada justicia no
se efectuó tan pronto como hubiera podido esperar-
se. «¿Por qué, decían los amigos de (iay-Lussae á
los dispousadores de los favores reales, por qoé ha-

terio, como si tuvieran vergüenza de semejante de-
claración, que todas las mañanas, en la oficina de
garantía, el gran químico trabajaba con siis manos,
lo que parecía incompatible con la dignidad de Par
de Francia.

Tal es.el miserable motivo que, por espacio de
muchos años, impidió que se cumpliera el ingenioso
horóscopo de llerthollcl.

Un verdad que me cuesta trabajo concebir que
se degrade un hombro cuando trata de probar, tra-
bajando con sus manos, la realidad de sus concep-
ciones teóricas.

¡Es qué, acaso, para no citar más que ejemplos
extranjeros, perdieron algo de su importancia los
descubrimientos de Iluygous y de Ncwlon cuando el
primero se puso á fabricar cristales y el segundo á
construir telescopios?

¿Acaso las inmortales concepciones de Herschel
sobre la constitución do los cielos valen menos por
haberse obtenido con instrumentos construidos por
el mismo ilustre observador?

¿Acaso en la cámara de los Lores, tan orgullosa
do sus antiguos privilegios, ha pretendido ni una
sola voz que Lord Rosse se. habia rebujado al ser
fundidor y pulidor ele metales, cuando por eso mis-
mo ha dotado a la ciencia astronómica del colosal
telescopio que es hoy una de las maravillas de Ir-
landa?

¿Hubiera habido nunca una puerilidad mas digna
de desprecio que la que hubiera cometido quien en
el momento en que Wat trataba, con minuciosos
experimentos, de dar á la máquina de vapor las
perfecciones que han hecho la gloriado su inventor
y el poderío de su patria, hubiera averiguado si las
manos del ilustre mecánico, estaban cubiertas de
polvo de carbón? Pero al fin la razón triunfó de las
ridiculas preocupaciones, y Gay-Lirssac entró en
Cámara délos Pares.

Muerte do G¡iy-I.ussac,—Su.* últimas palabras.—Ilacft
quemar su tratad» Ululado Filosofía química. • •

Gay-Lussac vio aproximarse su fin con la resig-



nación i|iie iltibe inspirar una cuiii-iencia pura; miró! la Academia de Ciencias, y algunos do los más iíiía-
con Irantiuill'lail no sólo la muerte, sino también el i (res miembros di' liis demás Academias, todo el
morir, como hubiese dicho Montaigne. j Instituto demostró asi que. no tuibii-ra podido tener

Cuando llegó á París la Irî tir noticia (le que IÍI
salud (lo nuestro querido compañero inspiraba vi-
vas iiiquiotuiles, muí de .sus amigos se apresuró á

entonces una pérdida mayor. Antiguos discípulos
de la Escuela politécnica, la totalidad de las dos
promociones presentes en la Escuela, los amigos

escribir á ¡a desalada familia que le rodeaba, para do las ciencias, y muflios oyonlcs de los excelentes
saber la verdad. Uay-Lussac quiso responder por ¡ cursos de la Surbona y del Jardín de Plantas, iban
sí mismo. He aquí cuales fueron las palabras del
moribundo:

«Mi querido amigo:
«Mi hijo acaba de hablarme de la carta que le

habéis dirigido. Estoy con un pió en la tumba, que
pronto se «errará sobre mi; pero reúno mis fuerzas
para daros gracias por el interés que me demos-
trais, y para deciros (pie be sido dichoso toda mi
vida con el afecto mutuo de nuestras dos familias.

«Adiós, mi querido Arago.»
¿Me habré equivocado, señores, al persuadirme

que en esta ocasión solemne, podiu adornarme A

también alrededor del carro fúnebre.
Los diversos partidos que, por desgracia, divi-

den á nuestro pais, se encontraban confundidos
en aquella multitud recogida y silenciosa. ¿Quién
hubiera pedido decir, en efecto, á qué opiniones
pertenecía (jay-Lussac? ¿Qué partido podia vana-
gloriarse de hiber contado en sus filas al ilustre
sabio? Los compatriotas de nuestro compañero lo
conlirieron una vez más el honor de, represenlai los on
la Cámara do Diputados. Después, como ya hemos
\islo, le nombró Luis Felipe Par de Francia; pero
rara vez subió á las tribunas de esas dos Asambleas,

vuestros ojos con un sentimiento expresado en lér- y sólo lo hizo para tratar cuestiones especiales, ob-
rniíios tan sencillos, tan poco afectados, tan exentos jeto de sus estudios favoritos. ¿Debe atribuirse á
de esa tendencia á producir efecto que hizo hablar
á madama de Sevigné de las amistades de agonía?
En todo caso, creo que me perdonaríais esa ilusión
nacida del corazón.

timidez esa reserva1.' ¿Debe explicarse sólo por el de-
seo que tenia Gay-Lussac de no turbar su vidaí
lista última suposición nos parece la verdadera.
Jamás se ejerció sobre la carrera científica de nucs-

Los siniestros presentimientos de Gay-Lussac.' tro compañero la peor de todas las calumnias, la
de su familia y del público, se calmaron por un mo-1 calumnia política. Sus trabajos se libraron de las
mentó, dejando el sitio á ideas más tranquilizado- cotidianas críticas de esos escritores á sueldo que,
ras. Nuestro compañero Maijonché. que se, babia
apresurado á llevar los auxilios de su ciencia á si
antiguo amigo, se asoció también por un momento
á la opinión común.

Gay-Lussac fue trasportado a l'aris, donde pa-
reció mejorarse, su estado por algunos dias. Nos
hablaba entonces de si's futuros trabajos y del sen- apreciados en ['rancia en su justo valor. Así es que

antes de, topar la pluma, se preguntaban, no lo quo
valen las Memorias euyo análisis van á publicar, sino
cuáles son las opiniones presuntas de sus autores
sobre, las cuestiones tan candentes, y sobre todo,
tan oscuras de la organización social. Los descu-
brimientos de nuestro corapaAaro fueron siempre

timientoque experimentaba, porque en un momento
en quo creia r;ue su vida no podia prolongarse, ha-
bía mandado A su hijo Luis quemar un tratado
titulado, Filosofía química, cuyos primeros capí-
tulos estaban completamente terminados. Pero
pronto hubo que renunciar á toda esperanza. La
hidropesía de qu» fue súbitamente atacado, hizo
rápidos progresos, y nuestro amigo espiró sin vanos
alardes y sin debilidad, el 9 de Mayo do ISiJO, á
la edad de 70 años, puliendo decir como un anti-
guo: «Si me fuera dado principiar de nuevo mi
vida, baria en todas circunstancias lo que ya be
hecho una vez.»

Los funerales del sabio académico se celebraron
el H de Mayo con gran concurrencia, en la que
e veían á casi todos sus antiguos compañeros de

puede decirse do él lo que escribió Vollaire bajo un
retrato de Leibnilz:

Hasta en su país virio rcsflelatto.

Dominado por el recuerdo do la adhesión profun-
da que me unió á Gay-Lussac por espacio de mis
de cuarenta años, quizás baya trazado su biografía
con detalles demasiado minuciosos. Sea lo que quie-
ra, podría reasumir la historia de tan bella vida
en muy pocas palabras: (¡ay-Lussac fue buen pa-
dre de familia; excelente ciudadano; hombre hon-
rado en todas las circunstancias de su vids; físico
ingenioso, químico sobresaliente, lloaró ala Fran-
cia con sus cualidades morales, á la Academia con
sus descubrimientos. Su nombre se pronunciará con
admiración y respeto en todos los países en que se



cultivo la ciencia. El académico ¡lustre vivirá, c
lin, eternamente en el corazón y en la raemori
de los quo tuvieron la (Helia de disfrutar de su
amistad.

FRECUENTES ENVENENAMIENTOS
EN 13GLATRRRA.

Es verdaderamente deplorable lo que ocurre en
Inglaterra, enyos periódicos médico-farmacéuticos
nos traen de continuo relatos sobre envenenaraicn
tos y accidentes graves, debidos únicamente á la
práctica establecida en aquel país de poder cada
ciudadano ganarse la subsistencia montando una
oficina de farmacia sin más titulo científico quo su
deseo do medro, ni más garantía para el público
que el ir á comprar medicamentos donde tenga
confianza. Sin pretender entrar en un eximen mi-
nucioso sobro las ventajas é inconvenientes de este
sistema, mo propongo sólo relatar los envenena-
mientos y accidentes graves de que dan cuenta
dichas publicaciones, dejando que nuestros lectores
y las personas más competentes quo nosotros en-
cargadas de legislar sobre este ramo, las saquen y
apliquen cuando sea oportuno. Pero lo que sí llama
verdaderamente la atención, es el gran descuido é
incuria de los tribunales de aquel país, que las
más graves imprudencias las clasifican de simples
accidentes, como podrán ver nuestros lectores en
los adjuntos relatos:

Envenenamiento por la morfina. Quince gramos
de moruna envuelta en un papel sin etiqueta, y
dados como un polvo insignificante.—Fallo del tri-
bunal: El joven ha'muerto por la morfina adminis-
trada por error, pero sin mala intención.

Envenenamiento por el aceite crotón. El Doctor
Shoyes prescribió para embrocaciones 3 dracmas
do aceitodo crotón mczclado'con una onza de aceite
de olivas. Pordescuido esta mezcla se repartió entro
unas pollas y pichones que debian ser comidos. Se
los lavó con mucha agua y se les preparó para co-
merlos. Cinco personas probaron do estas aves:
madre, dos hijas y dos aillos. Una dora después, se
manifestaron los síntomas del envenenamiento. La
boca y la garganta les abrasaba, y todos tenían
una diarrea violentísima. Se llamó al l)r. Shoyer:
los accidentes cesaron poco á poco; los cuatro
adultos se restablecieron al dia siguiente. No sucedió
lo mismo á la madre, que al cabo de /1¡ez y ocho
lloras se repitieron en ella los mismos síntomas:
boca y tubo exoftgico parecía que estaban ardiendo;
vómitos, postración, temblores musculares, dolores

vivos en el abdomen, lengua blanca, piol fria y
sudosa, debilidad suma.

El médico ordenó fomentos acuosos sobre el
vientre, un sinapismo en el epigastrio, y 10 gotas
de tintura de opio de media en media hora. Los
accidentes fueron, por último, dominados, y la en-
ferma se restableció a los dos días.

Sacaremos de esta observación la consecuencia,
que el aceite de crolon penetra los tejidos orgá-
nicos y los impregna de tal modo, que las lociones
no son suficientes para desembarazarlos de dicho
agente. El Br. Chrislisson ha observado un caso
análogo acompañado de idénticos síntomas, pero
seguido de la muerte.

Pan envenenado. Hn panadero de Jiairenth,
despidió á unode sus criados, el cual antes do mar-
charse mezcló arsénico á la harina. Los panes en-
venenados fueron vendidos como de ordinario. Más
de sesenta personas experimentaron el efecto del
veneno; si bien, por fortuna, ninguna ha sucum-
bido. (Medical, Times and GazetteJ.

Envenenamiento por los frutos del arum macu-
latum. Se cuenta también que seis niños se han
envenenado por haber comido los frutos del arum
maculalum, por haberlos tomado por equivocación
como guisantes verdes.

Envenenamiento accidental por la morfina. Vn
¡aballero de Birmingham, Mr. Palmer, de 64 arios
le edad, murió en la fonda del camino de hierro de
lidia villa, por haber tomado una dosis excesiva
le acetato de morfina que le dio su ama de go-
bierno. El difunto venía de visitar & unos parientes
;le UcrcTord y se volvía á su casa, cuando el ama
te gobierno Mis Parrotl compra en cusa de un far-
macéutico, llamado tíay, una mezcla calmante que
solia usar dicha señora muchas veces con precau-
ción. Dio á su seflor algunas golas de la poción el
lunes por la noche, y á la mañana siguiente le
administra nueva dosis, poniéndose al poco tiempo
tan grave, que ella misma alarmada fue á bnscar á
un medico.

El Dr. Williams declara que encontró á Mr, Pal-
nor sucumbiendo á los efectos de un veneno narcó-
ico. La botella quecontenia la poción estaba medio
lena, déla que se calcula había tomado560 gotas.

El enfermo murió á los pocos momentos. El medico
ilcclara que el farmacéutico habia obrado inconsi-
deradamente al dar semejante dosis de acetato de
morfina siu prescripción de médico, los tribunales
lian declarado esto caso co'mo un envenenamiento
uoUental.

Envenenamiento por el hidrógeno sulfurado.—
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Mecido que en las sales de constitución semejante
formadas por el mismo metal, el magnetismo refe-
rido al equivalente del compuesto, ó magnetismo aló-
mico, era sensiblemente constante.

El magnetismo atómico de las diversas sales de
sesquióxido de hierro siendo representado por 466,
el de las sales de sesnuíóxído de cromo es término
medio de 190,8 para las sales de prolóxido de man-
ganeso, de hiorro, de cobalto y de níquel, este
magnetismo se halla representado respectivamente
por los números 4G8, 387, 315 y 142.

Hé aquí los nuevos resultados obtenidos en la
nuevas Memorias de esle autor,

t a s investigaciones efectuadas por el mé-

dralados, poco superior ó inferior al de las sales
cafrespOnd ¡entes1.

6.° El magnetismo del hidrato de sesnuióxido
de hierro crece rápidamente il partir del momento
de la precipitación. El autor atribuye este hecho al
estado colloídal del hidrato en el primer momento
de la precipitación.

Estas diferencias no se observan en la solución
de hidrato de sesquióxído de cromo, en la potasa,
ni en la de óxido tie níijuel y do cobalto.

7." El magnetismo de los óxidos anhidros de
los metales magnéticos es notablemente menor que
el de las combinaciones salinas de estos óxidos.

8." A. excepción del sulfato de magnesia, el
todo anteriormente empleado por Wiedemann han ¡ magnetismo de los sulfatas de los metales magnéti-
demostrado que las mismas relaciones existen para eos es muy débil.
las sales alóideas y las oxisales de cério, do didy- 9." El magnetismo de los cianuros de níquel y
mío y óxido cúprico. I , j e cobalto desaparece casi completamente cuando

Tomando la unidad anteriormente adoptada, se | estos cianuros están disuoltos en el cianuro potásico,
tienen para el magnetismo atómico de las solucio- ' lo que no debería suceder si esta solución se consi-
nes acuosas de las sales citadas, los números si- j jera como una sal doble.

' (Anales de Química.)guíenles:

Sulfato didymicó 104,4
Nitrato id U)i,2
Cloruro ¡(I \ 05J2
Acétalo ¡(1 105^7
Nitrato cérico 48 7
Protocloruro id 47^6
Sulfato cúprico 49,'s
Nitrato id SO',7
Cloruro id 48,9
Bromuro id 47,"
Acetato id 48,0

2.° Se obtienen aproximadamente los mismos
valores para estas salea sólidas, sobro lodo cuando
conlieneu agua de cristalización.

Para las sales anhidras, el magnetismo atómico
es en general un poco menor que para las sales hi-
dratadas. Esta disminución es sobre todo sensible
para las sales de cobre y de níquel.

3." La experiencia enseña que dos elementos
diamagnéticos, por ejemplo cobro y bromo, pue-
den, combinándose, dar un cuerpo que llegue á ser
magnético.

4.° El autor ha examinado el magnetismo des-
pués de la doble descomposición de dos soluciones
salinas del magnetismo M, y J[, conooidos antes de
la mezcla.

El magnetismo después do la reacción es sensi-
blemente igual á la. suma M, -t- M8.

La formación de un precipitado en oí mayor nú-

5.° El magnetismo atáraico de las óxidos h¡-

liNVENENAMIENTOS PaOlJUdUOS l'OR EL PAN.

Hacp pocos años que el l)r. Volh ha hecho un
análisis cuantitativo de diversas clases de panes,
galletas y bizcochos, que habían sido cocidos en
hornos calentados con lona vieja procedente de de-
molición de casas (puertas, ventanas, mareos y
demás maderas pintadas), y ha encontrado en las
cenizas cantidades considerables de óxido de plomo
y óxido de zinc.

Esle hecho, que tanto le llamó la atención, lo
atribuyó á la naturaleza del combustible; y en
efecto, descubrió que la lena conservaba aún la pin-
tura de alhayalde: también observó que empleaban
como combustible traviesas que habían servido en
los caminos de hierro y que estaban impregnadas
de sulfato de cobre, que tanto se us<t para la con-
servación de las maderas.

Después procedió el Sr. Volh á hacer el análisis
de la brasa de uno de estos hornos de cocer pan, y
encontró óxido de plomo, óxido de,zinc, óxido de
cobre y sulfato de barita, sustancias todas nocivas
y que provenían evidentemente de la pintura del
combustible usado.

Para evitar los peligros que pueden ocasionar el
empleo do este combustible en los lloraos de cocer
pan, croemos que las autoridades municipales de-
berían prohibirlo para esta uso de una manera
terminante.
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| | DESIGNACIÓN DE LOS GASTOS. cnfriiros PUESOPUKSTOS.
• I l'O' >tllt»]«s. Por tipilulos.

CASTOS Dg LOS ItAMOS PHODl'CTIVOS.

CAHLB TELEGRÁFICO.

1». üoico. Matoríat de telégrafos para ol restablecimiento de los cables en-
tre un punto do la Península y la isla de Ibiza y entro Ma-
llorca y Menorca [

CERRADOS.

18. Único. Material de establecimientos penales, gastos de venia, nlusesdo
confinados y otros varios , 60 -000

20. Único. Obligaciones que carecen do crédito legislativo » 7 3 0

' 1™ resulten sin pagar por las cuentas definitivas.. (Memoria.) »

RESUMEN DE LA SECCIÓN SEXTA.

Servicio general 19.309.II5

Gastos do Jos ramos productivos 60.000
Cable telegráfico 25S.000
Ejorcieioa cerrados 750

19.825.lliS

D M P O S I C I O N K g .

Se autoriza al Gobierno:

Primero. Para invertir en oí Hospital Nacional (Princesa) las mismas sumas que en el ejercicio cor-
riente, Ínterin la Diputación provincial ó el A»untamiento de Madrid se hacen Cargo del referido hos-
pital.

Segundo. Para cetier y entregar, previos los correspondientes inventarios y formalidades, el edificio

y todo el material correspondiente a dicho Hospital, á una de las citadas corporaciones.

Palacio de las Cortes 18 de Diciembre de 1869.
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Cuorpn, sin cuyo reipii«Hn no podrán i

.Jim asi'i'HMi PII su oarrera: lus il"11 ánlos de dicho
pa/iiMj|irit>Mi«iifriri-lex!iiiii'iidi'ai|U('llasiiiat6riiis,

imdr.in \ « «rin ni ;is conviu-alonn-s SIHIOÍI\.H
•

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

li.iiiuii i'ii unaii niA- i-.iíint!nr;is •!•• las anunciada;

en l.ienmor.il.nia d.' 1 i\<~ Salii-mlin-, y ll" e\r.pp-

1IM'!,I<Í i'ii l.i ilis|iii>ii''iiii ipii' pri'i'i'ile, prnlr'm pn1-

MMU.IIM- i-iil..'. -!in-i'.-.ii.is .i|irn|i,n I'H uoniiriinie.ntin

i|:c I » lidien li.'.-i.i i-. iw>!Miir el ¡•nmpl"t'i de l"s sc-

üalados en el programa ya oitado para alcanzar su
ingreso en el Cuerpo, entendiéndose esta disposición
aplicable i las demás convocatorias.

5." A este último objeto el Presidente del Tri-
bunal de exámenes estará facultado para expedir i

„ , , , , . . . . . . . os opositores as coiTesnondiontes certificaciones
Conformándome con lo propuesto por el Ministro ,' ... . ' . . . . .

, , „ , . , r ', , ,. ., , ñor as alie so acredie os ejercicios de que hayan
de a Gobernac on v de acuerdo con e de amen de ' ' ' M '
la Sección de Gobernación y Fomento del Consejo
de Estado,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. Queda modificado el art. 24

del decreto de 24 de Marzo último, en los términos
siguientes: «Los Oficíales-alumnos que tuvieren
ingreso en el Cuerpo en virtud cíela última convo-
catoria, hecha por He-ai orden de 24 de Policmlire
de 1863, entrarán on planta cubriendo pnrel orden
de su numeración de examen la mitail de las va-
cantes que ocurran en su clase, dándose la otra
mitad por ascensos á los Auxiliares primeros de
Telégrafos.»

Dado en Madrid i (8 de Noviembre de 1869.—
FRAHMSCO SHRIUNO.—El Ministro de la Goberna-

sido aprobados.
DeúrdendeS. A lo digo V. I. para los efectos

correspondientes. Diosguarde á V. I. muchos años.
Madrid 17 de Diciembre de 1809.—Sagasta.—
Sr. Director general de Comunicaciones.

ción, Práxedes Mateo Sagasta.

Comunicaciones.—Negociado 1."—Telégrafos,

Siendo de urgente necesidad la realización de, la
convocatoria anunciada en la GACETA del dia 2 do
Setiembre último para cu luir 50 plazas de Telegra-
fistas segundos; y con el fin de facilitar a los agpi-
rautescl ingreso en el Cuerpo, S. A. el Regente del

, Cono Regente del lleíno, y en atención 1 las
razones expuestas por el Ministro de Ultramar.

Ve.iifjo en decretar lo siguiente:
Articulo 1." Se otorga definitivamente al Mayor

general D. Guillermo P. Smith la concesión para el
establecimiento y explotación de un cable subma-
rino que enlace la ciudad de Santiago de Cuba con
la Habana, amarrando en Cienfuegos, bahía de
Cochinos ó Balaban)), uno de los tres puntos, 4 su
elección.

Arl. 2." El trayecto del citado cable será el si-
guiente: partirá de la bahía de Santiago de Cuba;
continuará por la costa Sur de la isla hasta el
punto de amarre que se elija de, entro los tres antes '
designados; enlazará con una línea terrestre esta-
blecida siinultáneamnnlc por el concesionario, ter-;
minando el ex rem» <\<x esl.i en la estación Central
telegráfica de la U.IMIU.
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Art. 5," El Gobierno no concederá á ninguna

persona ó empresa particular el establecimiento de
otra linca terrestre ó submarina que enlace i San-
tiago de Cuba, el lugar de amarre de oslo cable y la
Central telegráfica de la Habana, únicos tres pontos
de contacto que tendrá esta linea con el territorio
de la isla, y en los que únicamente se trasmitirán,
expedirán y cobrarán telegramas de carácter
privado.

Art. 4." La tarifa de precios para la trasmisión
de telegramas privados por esta linea no podrá
exceder de los fijados para la explotación de las
líneas de Pnerto-ltico y Panamá.

Art. 8." La trasmisión do la correspondencia
oficial del Gobierno será obligatorio y preferente,
y de abono á razón de la mitad del precio que cor-
responda á los telegramas particulares.

Art. 6.° Se declara mutuamente obligatorio
para ci Gobierno y el concesionario el pliego de
condiciones para el establecimiento y explotación

de cables telegráficos submarinos enlre las islas de
Cuba y Puerto-Hico, entre la primera de ellas y
Méjico, Panamá y las costas de la América del Sur,
aprobado por Real decreto de 28 de Mayo de 1868
en todo lo que no se oponga al presente decreto;
sin perjuicio de lo que sobre diebo pliego se re-
suelva con carácter general para todas las empre-
sas análogas, y por cuyas resoluciones habrá de
pasar el concesionario.

Madrid 31 de Diciembre do 1869.—Francisco
Serrano.—El Ministro de Ultramar, Manuel Be-
cerra.

SUMARIO.
A nuestros suscrilores.—Gay-Lussac— Frecuentes euvtí-

nonarmentos en Inglaterra.—Análisis espectral*—Magnetismo
de las combinaciones químicas.—Envenenamientos produ-
cidos por el pau.—Presupuesto del Ministerio de la Goberna-
ción.—Tratamiento eléctrico de los vinos.—Decreto de! Mi-
nisterio de la Gobernación modificando elnrt. 24del decreto
de 24 de Marzo último.—Circular de la Dirección de Comu-
nicaciones.—Decreto del Ministerio de Ultramar otorgando la
concesión de un cable .submarino de Santiago de Cuba á la
Habana d 1). Guillermo F . Stnillt.

MOVIMIENTO DEL-PERSONAL EN LA SEGUNDA QUINCENA DEL MES I)E DICIEMBRE.

TRASLACIONES.

Subinspector..
Uafíi
Auxiliar
Ídem
lilem
Mcm
Tílígralista..
Moni
Idom
Idm
Ídem
ídem

[). José (toca
I) JosóSavall
I) Mateo Merino
D. Jo-é María l.iíüaro
I). Pedro Diez Rivera
I). Victoriano Garda

'D . Ji.sé María flacft
II). Nic-ilrts B»na
| l ) . Cayolano Tarazoaa
j II. Camila Canaca
.1). JOMS TaljuaJn
it> Tomás Ojea
0 . Nicolás Boua..

MOCKDEfíCrA.

túrgos
''otilcveílra .
Amlújar . . . .
INmievodra.
Villagarefa. •
V i g o . . . . .
íarceiotia.,.
Tíldela
Miranda.. . .
Coruña
Vivero.
fiijo»
Mu a n d a . . .

!Pontevedra.,
Burgos
Albacete. . . .
Villafiarcía..
Üoruiía

¡Central
Gerona
Miranda....
Tudela
Vivero
toruna.,

Miranda. . . .
Tudela

OBSERVACIONES.

Por razón del servicio. •
ídem. ' -
ídem.
ídem.
ídem.
Accediendo & sus deseos..
Por razón del servido.

¡Mein.
¡Mein,
[ Por permuta.
Ídem.
Por razón del servicio,
Edetn.

CRÓNICA DEL CüJÍRPO.

Habiéndose terminado la licencia que, por un año disfrutaban los Telegrafistas segundos D. Laureano
Al varess, D. Ramón Morales y D. Mariano G. Muíiana, y siendo necesarios sus ser vi oíos, por escasez
de personal dü dicha clase, se ha resuelto entren á cubrir vacantes, destinando ol i,° á San Sebastian,
ú 2.° á. Sevilla y el 3.° á Yalladolid.

DEFUNCIÓN.

Ha fallecido el Auxiliar \.° de la Dirección general D. Isidoro Oroquíela, el dia 1." de Enero del
actual.

MADRID: 1870.—TIPOGRAFÍA OP GREGORIO KSTRADA.-Hiedra, 7.


